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I 
MEMORIAS 

DEL MES DE OCTUBRE. 
—o— 

„ (Conclusión.) 
Otra grande tempestad registran 

Peattx>B anales el dia 3 de Octubre 
año mil seiscientos diez y nueve 

p> elU fueron rnuolias y nutridas 
* descargas eléctricas que con sus 
'plantosas detonaciones tuvieron 
.^f algunas horas al vecindario pro 
%^^ la rnássuprema anguslid. Dos 
" ^ s cayeron en el térnúno de esta 

'dad, y uno muy próximo á las 
'*«« Reales donde estaba almace-

ft la pólvora y la fábrica de este 
ículo. Por ser víspera de San Fran 
^0 de ASÍS la ciudad votó fiesta al 

to para que quedase memoria 
' suceso, dispOHÍ«ndo al mismo 

|«^po una procsion de gracias en 
«sellevaton lys reliquias de los 

'^<'Íro Santos (6 de Octubre.) 
Hasta aquí hemos hablado sola-
•«ittj con respecto á Cart-gena, pe 

* de tempestades tratando ¿ijuien 
'o recudida las espautoaas inunda-
;*""e*^de Murcia del 14 de Octubre 

> 1651 y 15 de Octubre de 1879 asi 
^«i>i al desbordamiento del rioMa 
^»el9 de Octubre de 1834? 

La de estüü dias qtt<« ha dado cno 
**o para los prea .«tes apuntes ha al 

^"«'Zaüo casiponguaá toda esta pro 
»«c¡4y parte Jda de Alicant.^, Aquí 
***'' cuauUo los daños no h^yan si 
'^ lan sensibles como en otras par-
j^^i.la tempestad ha Ve vestido carao-
y^^^ tíiári imponentes por venir 
jV'Viop.ñada de un viento impetuo 
C* y alguna que otra tromba, á una 
-.*i<»s cuales se atiibuye el uaufra 

j ^0 del buqutí noruego que S<J encuen 
'/" abocado en las iuiuediciciones 

His 
este pueito, y el haber peidido 
' Vtíias, con exposición de vtrse 

n envuelto por el meteoro, 
j^^'o que Venia de Valencia. La cai-
í 7 dfc una de lus paredes d» 1 Teatro 
t '̂̂ eo stí dice que ha sido también 

'*§¡onada por una pt-quena tromba 
'^^Sefurmóen sos inmediaciODes. 

^ «spfccto df I ciólo con ^u iflcensao 
?'"«lamp gueír se asemejibd mu-

P<» á la vé br.- noche del 21 de oc-
t^ftí de 1843, Pur áliituo, ei f rmi-

i.M'l '̂e inceuüio del estable, ¡miento 
í^1 ' ' "g«#de lus Sres. Ptídrefu», Az-

^••yComp.ñia, vino á completar el 
^Adr.i de horrores de la horrorosa no 
f f td . i e . 
1 ^ más de estas conflagraciones de 

í^.'í*luraleza. tenemos otras div«r-
f^ Calamidades ocurtidas también 
;*' '^lmesdeOlubre. 
í -̂Oei dtíl637 sufrió Cartagena una 
M'demia de terci «rnis m ilignas con-

j «^'^'^*'i ^^ ^^^ niuritíron cuatro-
,^''"tas personas, número relaliva-
»'^*'»tee8cesivüá lo reducido, enlóa-
^ ^ de su vecindario. 

Mucho más espantosa, U del año 
1785, de las mismas calenturas que 
desarrolló todas sus fuerzas en el 
mes de Octubre, ésta se llevó al se­
pulcro un número inmenso mayor 
de victimas que la anterior. El hos­
pital militar llegó á tener mil cua­
trocientos noventa y seis enfermos y 
él de Caridad más de trescientos. En 
tónces Cartagena albergaba con su 
guarnición y numerosa marinería 
míjsde treinta mil almas. 

La más funesta todavía del año 
mil ochocientos cuatro que en el es­
pacio de tres meses arrebató á Car­
tagena y su término unas treinta y 
cuatro mil almas, tuvo sus princi­
pios también en el mes de Ootubre. 

En el mismo mes del año 1854 
llamó á nue^ras puertas el cólera 
morbo asiático. 

Como raemoriys del mes de Octu­
bre podemos añadir también á la 
anterior relación algunas de las fre­
cuentes alarmas, alardes y rebatos 
que venían á turbar la paz del ve­
cindario en los tiempos que los cor­
sarios berb riscos hacían sus escur-
siunes sobre estas costas, que fueron 
siempre las más codiciadas dala mo 
risma. 

En una salida que hizo contra los 
moros al alcalde mayor de estasfw 
dad, licenciado Monreal, con gente 
de ella, fué cogido y llevado cautivo 
áArgtl (1573.) Costó su rescate mil 
ducados. Otro de los cautivos lo fué 
el médico de la ciudad D. Leandro 
Gorvera, pifa cuyo rescate contri­
buyó el Ayuntamieuto con cien du 
cados. 

En mil quinientos Oi:henta y siete 
hubo un d sernbarco de setecientos 
turcos que corrieron la tierra llevan 
dose ganados y cuanto encontrarou 
á su paso. 

En el mismo año, el temible Mo-
rato Raezque venia con nueve na 
vios gruesos, haca su desembarco 
por Portman, llevando el terror por 
toda la comarca. 

En rail quinientos ochenta y nueve 
otro desembarco de moros se ll^va 
db nuestros campos doce hombres. 
Las galeotas en qtie venían los ene> 
migos eran nueve, y fué á Mad'id él 
regidor RodrijíoOsedá pedir al R«-y 
mandase á una escuadra de g lleras 
para ahuyentarlas. 

Por ú timo, para la noche del 23 
de Octubre de 1604 es,taba concer­
tado entre los moros esclavos que 
aquí había, que eran en gran aúuie-
ro, un plan de evasiva, aprovechán­
dose p^ars ello de las barcas de ios 
pescudort^s que estaban en el muelle 
de San Leandro, sobre las Gua'es ha 
bian de Caer por sorpresa y alejarse 
con ellas al remo. Afoituntidamenie 
se descubrió -á tiempo el complot, 
sin otras consecui^ncías que el susto 
y la alai*Aia consiguiente. 

De sustos y alariHas por desefO' 
barcos de moros todavía pudiéramos 

citar algunos más, pues era costum­
bre entre ellos venir á merodear en 
los meses de O-.lubre y Noviembre, 
por ser las noches de mayor dura­
ción y poder después discansar du­
rante el invierno disfrutando el íru* 
tp de sus rapiñas; pero los sucesos 
auo hemos relatado nos parecen has 
iafltes piaía'hacéi la memoria del mes 
de Ootubre, 

Toda esta diversidad de sucesos se 
nos vino en embrión horrible á 
nuestra imaginación, contemplandü 
las rojizas llamas del horrible sinies 
tro que hoy es objeto de todas las 
conversacioties. 

MANUEL GONZÁLEZ. 

CRÓNICA. 

Según se nos asegura son varios 
los establecimientos de esta ciudad, 
en que se tienen grandes cantidades 
desustanciisinflimables, lo cual tie­
ne alarmados á los que viven cerca 
de ellos, sobre todo desde que pre­
senciaron el horrible incendio que 
ocurrió hace pocos dias en la puerta 
4e Murcia, 
> l?uo de ios que más llaman la aten 

siffiî Hl» los vecinos, ese! que existe 
en el ex-convetito del Carmen, que 
según nos informan coiiticne gran 
des cantidades de cáñamo y otros 
artículos no mén<>s pe igrosos. 

No dudautos que la Comisión de 
nuestro Municipio encargada de es 
te ramo, procurará corregir estos 
abusos que tienen en cosntaute alar 
tna á loj tranquilos vecinos de esta 
plaza, y que pueden llenarnos de 
aflicción el di t menos pensado. 

Sobre la trascendental cuestión, 
de si hay oro, ó no, en los morites de 
Miravete, dice la Paz de Murcia, 
del diez, que hemos recibido hoy: 

«Nuevas dilaciones para sabor la 
Verdad en la cuesiion del oro, se pre 
seutan. El Sr. Galvez, en un escrito 
que publicó ayer «El Diario» ofrece 
demostrar la existencia del oro ante 
el tribunal qu tde j iá laebiccion del 
hombre de ciencia que propuso ese 
medio; pero el Sr. Galvez exige ante 
iodo que el seudónimo «incógnito» 
sea bUati'UÍdu con el nombre de pt 
la del que niega la existencia del 
precioso metal, y expone que si aquel 
puede perder en darlo á luz, el suyo 
se lastima con una negativa que ofeo 
de, pues que no &•} da cara á cara. 

Nos alegraremos que estas pequeñe 
ees se venzan y vengamos á lo que 
todos e^'peramos con ansiedad, á la 
prueba, para que cese la incertidum 
bre nue reina y, ó proclamemos to­
dos cicui alegría nuestra riqueza, ó 
nos resignemos á renunciar á las es-
per ansias concebidas.» 

Desearemos como el colega, que 
pronto se entable esa discusión que 

ha de probar lo que hay de cierto en 
el asunto. 

Nuestro célebre Doctor Garriáo, 
es una miniatura al lado de una se 
ñora, condesa por más señas, que se 
anumia en los periódicos de los Es 
tad/^ Unidos. 

lié aqui uno da esos anuaci&s pu 
blícado por el «Herald.» 

»Siu igual: conoce tu destino. La 
señora condesa de Londres, admira 
da en todo el mundo y única legíti­
ma adivinadora en este país: sétima 
hija de hija sétima: nacida con velo: 
segunda vista: aclara los misterios, < 
pone término á los disgustos domes / 
ticos: devuelve el cariño perdido: ha 
ce matrimonios, no se equivoca nuo 
ca: dá consejos á los jóvenes; tiene 
secretos que enseñar á las jóvenes: 
números premiados, pérdidas, obje 
tos perdidos, examina, cura, cual­
quiera cosa .426, Sexta Avenida. Cui 
dudo con las falsificaciones. 

Se avisa al público, quo varias 
aguadores pretenden hacer pasarttl 
aguaque expenden, como procedente 
d(̂ l huerto nuevo de Quitapellej^g, 
que es la mejor y más higiéniqa €0-
nocida en aquel barrio y ppi estos 
contornos, por lo que se halla el 
dut^ñodel huerto en la precisión de 
prevenir á sus favorecedores no ten 
g<»n por legitima el agua que no sea 
conducida por un carro con cubier 
ta cuya pipa ilevaun rótulo ochavado 
«Agua especial de Quitapellejos;» 
puesto que á ningún aguador se des 
pacha agua en el huerto. 
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En la mañana de boy han sido con 
ducídos al depóbito, por los celado 
res municipales, dos sugetos por es 
cándalo. 

Todos los empleados de la aduana 
de Pasajes han sido declarados cesan 
tes á propuesta de la Dirección del 
ramo. 

Se instruye Expediente sobre las 
faltas que han dado motivo á esta de 
terminación. 

La suscricion de acciones para la 
conducción de aguas á Santander su 
be ya á 2.452.250 pesetas. El 18 de 
estií mes se verifioirála subasta an­
te aquel ayuritamiento, sabiéndose 
ya que además de las proposici<Miés 
que haga la sociedad local> se pre­
sentarán otras de las casas naciona­
les y extranjeras. 

Casi casi pasa lo mismo étt Gar-
agena, con la cuestión de aguas: de­
be tenerse en cuenta que aqui hay 
menos que en Santander. 

— — — — • 

Dice «El Diario Español» de Ma­
drid. 

«El Sr. A'onso Martínez ha diri ' 
gido una afectuoi^isima carta al al­
calde de Lérida, manifestándole que 


